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duro ~e genio con s_uR dolencias, una noche me bautizó con 
lQ. bebida de la botica, ¡pobre general! Ese sí vale lo que 
pesa, ¡y cuidado, que puesto en la romana se lleva catorce 
arrobas! 

,:-Pelea como d_emonio, d!galo el '·colorado" y "Calaman
da, · basta las ore¡as nos chamuscaron. 

-E~as son tortas y pan pitado, replicó Martínez si uste
tleB hubieran estado en San Javier, allí si que s; batía el 
c_obre de lo l(ndo: ¡qne gabachos! con su artillería nos demo
he_ron la trmchera, y ¡zas! al asalto, y ¡zas! á rechazarlos 
mil veces hasta que ...... ¡demonio! y pensar que todo se lo ha 
llevado Tudas. 

· ¡,Y Pitiminí? dijo uno de los oficiales. 
-¡íiva la ¡.mtrial exclamó el capit>tn y echó el sombrero 

por lo alto. Ali( nos revolvimos como parvada de gansos 
Y esto füé '·cal'nei;r," y reventó la mina, y saltaru11 las pie
dras, y nos ~ubneron los escoll!bros, salí como largartija 
ele entre la~ piedras, con las rodr,Uas desolladas y un chin
chón rn lu frente que parecía unicornio. 
. -óli general Llave no tiene rival; cuando se hable de va

liente., es necesario quitarse el sombrero. ¡Satanás y suA 
cu,Jmo_s! Hay hombres que vivm por que Dios es grande, y es 
tam~ien porque las balas con0cen cuando se les tiene miedo. 

. I o ten¡;-o una rngla en materia de proyectiles; los que 
ch1fü1.n no naci;n uada. 

E_n cuanto 1 loij sables de cazadores de Africa parecen 
nava1as ile barba: rebanan á los hombres como si fueran 
m~lo_nes. El pedazo de o~eja que me falta dará razón de 
m1 dicho, como dicen los tmtcrillos. Yo perdí un trozo de 
ore¡a. pero el g:1;-bacl,o no me la quedó á deber, quebré mi 
caballo y lo de¡e pasar con toda la fuerza de su árabe enton
ces le prendí la "reata" y esto fué sacarlo del alb;rdón y 
artaAtr~rlo hasta ·que ya no pesaba. 

Aqu1, dúnde ustede3 me ven, yo debían estnr en Prancia 
ya estaba en la lista de los p1·Ísioneros, cuando el generaÍ 
ilerr10zá~al montó e:i su Cl1ballo, e11 los bigotes de los fran
ceses y d1¡0: por f:lqUI que IlO pe,co, y se salió á la pura cani
lla; yo que también soy h,¡o do mi madre elije: piés para qué 
os quiero, y Reguí al general hasta ponemos en salvo· mi 
coronel Fernández se había esmpaclo primeros que yJ, lo 
busco, lo encuen!ro, y ¡cataplúml un abrazo, y en la orden 
genP!'al se mp, dio~ remoce!' com~, ayundante ele la persona. 

Y ,i no he de de¡ar la revoluc10n hasta "dejar la salea" en 
manos de los gabachos ......... ¡Qné demonio! el coronel no 
parece y la tropa sigue de prisa su retirada; esperen aquí 
tm momento voy 6 darle unas poca~ de ansias. 
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El capitlin Martínez penetró en el interior de la casa, 
subió la escalera, atravesó el corre1for y se detuvo á la puer
ta de la antesala. 

Entonces se presentó á su vista un cuadro tristísimo 
de familia. 

El coronel Fernández, aquel hombre nutrido en las visi
citudes de las campañas y los peligros más inminentes, aquel 
corazón que los soldados juzgaban de hierro, aquella frente 
siempre serena en los combates y aquellos ojos atravesados 
¡,or el rayo, todo había sufrido una metamórfosis completa. 

El coronel yacía arrodillado á los piés de una anciana cu
ya cabeza descansaba en el pecho de aquel hijo querido, de 
aquel hijo único que era toda su esperanza. 

La anciana lloraba y sus lágrimas caían en las manos del 
soldado corno gotas de fuego. 

--¡Madre! dijo procurando contener los hondos sollozos de 
su corazón, ya tu frentP, está cubierta de surcos y tus cabellos 
blanquean con el hielo de la vejez, madre! tú lloras y yo arrau
co á tu pecho esos suspiros ¿qué tienes'/ ¿por qué sufres? ¿aca
so esta separación es eterna? ¿no vela tu cariño por la existen
cia de tu hijo? ¿no me alcanza á todas parte, como la luz del 
sol á todo el horizonte? ...... madre, no llores. 

-¡Pero los peligros! ¡pero la muerte! dijo la pobre ancia
na. 

-No temas, exclamó el guerrillero cubriendo de beso~ 
aquella frente venerada, y parándose violentamente dirigió su 
mirada á una imagen de la Virgen, y en el trasporte de su 
dolor y cariño filial, dijo, dirigiéndose á la madre ele Dios: 

-Voy proscrito en mi misma patria, acaso los pesareB 
abran la tumba á la que me ha dado el ser! no, no, tú no per
mitirás que yo esté separado de ella en los momentos supre. 
mos de su agonía, yoquiero recibir su último aliento y su µos
trera bendición. 

¡Madre de Dios, oye estos votos, que levanto desde el fondo 
de mi alma hasta tí, vela por mi madre ella es el único tesoro 
en mi infortunio; mártir sobre la tierra, deposite al menos su 
último beso en la frente de su hijo! 

Después de este arrebato religioso tornó á arrodillarse pa
ra recibir la última bendición; pero la anciana estaba desma
yada. 

El capitán Martínez se dió una palmada en la frente y se 
arrojó por las tinieblas de la escalera, echando una andanada 
de maldición como alma que se lleTa el diablo. Y era que aquel 
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corazón sentía renovarse sus heridas. Además, tenía fanatismo 
por su coronel y aquell,i ofrenda de amor filial le había conmo. 
vido hondamente. 

Llegó á la puerta de la caRa con los ojos llenos de lágri
mas, no obstante, se puso á silbar la popular canción de los 
"Cangrejos." . 

Pocos momentos después apareció sereno como siempre el 
coronel Fernández. 

-A<>'uarden un cuartó de hora más, dijo, que es lo que ne-
~ . 

cesito para el arreglo ele nn negoc10. 
-Está bien, si necesita el coronel de compañía estamos á 

sus órdenes 
-No, respondió secamente el coronel y se eché á andar 

procurando no meter ruido con Rus acicates. 
-Esto es cosa de tomar asiento, exclamó )lartínez, y se 

sen'tó e □ el quicio del zaguán. 
Sus compañeros siguieron su ejemplo é inaugurando la ter

tulia, siguió el relato exagerado de sus aventuras. 

IV. 

Eran las 11 de h noche. 
La casa de la familia Fajardo estaba concurridísima. 
El Sr. Fajardo y familia pertenecían á la sociedad conser-

. vadora, así es que estaban de felicitación. . 
Tres ó cuatro generales del antiguo régimen, otros oficiales 

subalternos del depósito, empleados cesantes, media d_ocena de 
viejas reaccionarias y otos socios de la propaganda mterven
cionigta formaban la tertulia, e,i cuyo centro se encontraba el 
Sr, D. Modesto Fajardo y su esposa Doña Canuta. 

El Sr. Fajardo era un h01np1·e alto, erguido co_mo un gan
so disecado de nariz arremRngarla y frente mezquma. Usaba 
patillas y u~ pelucón color de cerJ<-t de jabalí, que se. elevaba á 
.tres centímetros de su frente, sostemdo por una perneta. 

Era un hombre de chaleco blanco con botón dorado, saco 
·rabón y pantalón de mameluco. Los cuellos de su camirn ~e 
detenían en la parte baja de laF orejas, y en la pechera osten
taba un brillante montado en plata, que figuraba la cabeza ele 
1m pavo de esmalte azul. 

Traía atado á una gruesa caden~ de oro,, uno de aqu~llos 
relojes del vireinato, que nunca han ido á la tienda del relo¡ero, 
ni discrepado un minuto. Cierto es que se neces1talm, una per
sona como el Gr. de Faiai:do para cargar esa. '!3áquma cons
truida para un campanano y :10 para un ser v1v1ente. 

, 
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El Sr. de Fajardo era un diplomáti_co consumado. Había 
sido archivero del Ministerio de Relac10nes. . 

El general Bustamante lo había llevado á la lega~16n. de 
Roma, y esto le había dado_ un concepto entre sus part1danos, 
que lo juzgaban un Mettermch. . 

El Sr . .I<'ajardo fué perseguido por estar siempre en l_os co
rrillos de eacristía dando noticias falsas que él llamaba 1uegos 
diplomáticos. . 

Las prisiones hacen hé_roes, así es gue el susodicho perso 
naje, se declaró cabez~ y ¡~fe del partido_ Con.ser_vador y ~o
das las momias del pnmer 1m_per10 y _admm1strac10nes_ r~acc10-
narias buscaban su talento diplomático como á una s1b1lu. . 

El Sr. de Fajardo decía magistralmente sobre cualqmer 
punto y sobre cualquiera materia. Era un hombre que no se 
detenía ante ningún obstáculo. 

En el negocio de Jecker había hecho su agosto, y sus nego-
cios caminaban viento en popa . . 

Dueño de una gran fortuna, se eo_!:regaba á las ilus1~nes de 
la intervención, creyendo desempenar ono de los pnmeros 
pueetos al advenimiento de los fran<;e~es. . _ 

La señora de Fajardo era una vie¡a en¡uta como ~na cana 
en invierno no había en toda ella más protuberancia que su 
larga nariz' amoratada color de rábano, sus_ labios fo1:maban 
una línea imperceptible, su barbl'i era pequena y sus OJ?S re
dondos y cb.icos; pero chispeantes en extremos au frente mmen
samente grande y su pelo castaño muy ralo. La señ?ra de Fa
jardo era blanca de su blanco albayalde puesto siempre en 
contraste con lo l colores de sus vP.stidos, que por lo común 
eran verdes, divisa de la secta reaccionaria. . 

La susodicha señora le había, como vulg·armente se dice, 
bebido los alientos al sefior su esposo, y era literaria y diplo
mática, sabía franc'l!~, escribía editoriales y era el mentor del 
8r. de Fajardo, que entre paréntettis el talento ~o era su fuert~. 

Doña Canuta era oriunda de Sombrerete, 111Jit de una !ami, 
lia humilde, y el Sr. de F~jardo último vástago de un comer-
cian te de Tepic. ' . 

En la feria de 8an Juan de los Lagos se habían conomdo 
estas dos notabilidad~s . 

Las piedras rodando se encuentran. Ona mirada eléctrica 
cruzó entre aquellos dos seres creados el uno para el otro. . 

El padre de Doña Canuta volvió solo á Sombrerete, su h1, 
ja quedaba desposada con el Sr. de Fajardo. 

La infeliz pareja se estableció en la Capital, porque los ne
gocios estaban muertos en Tepic; una casa inglesa había mo· 
nopolizado el contra,banclo y allí la existencia era imposible. 

Aconsejóle Doña Canuta á su esposo que entrase en la polí
tica, y como por algo debe comenzarse aceptó el de Fajardo el 
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yo estuve en la jornada del Parían; el saqueo ...... 
-Fué un golpe de diplom~cia, dijo Fajardo interrumpien

do al general. 
-El saqueo como decía fué una combinación del momento 

Y d~ fecund?s resultl_ldoA¡ _porque eso que los demagogos ]la. 
mm on ,desorden, fue precisamente la consecuencia ...... 

_-¿Consecuencia de qué? gritó Doña Caouta; esa es historia 
antigua, entónces no se hallaban los soldados á la altura que 
hoy. 

-Pues un saqueo igual ha habido en China, replicó el ve· 
te~ano amostaz!'do por, el apóstro_fe de Doña Canuta; y es que 
los saqueos estll;n á la orden del d1a en todos los ejércitos, aún 
de los que no existen. 

-Todo~ ti~n~n razón, dij~ el ~plomático; nosotros hom· 
br~s de rac10cin10 y la combrnac16u, no nos curamos de esos 
mc1d_entes, caminamos á un fin determinado, y el saqueo ó in
cend10 de mm ciudad nos es indiferente, es un punto omiso em 
la d1plomac1a. 

El seño_r de_ ~ajardo paseó una mirada triunfante por la 
concu~rencia p1drnndo aprobación, que le fué rendida por ge
nuflex1oues. 

-S<;ñores, dijo un mozalvete de patilla neo-ra y lentes es 
nece~ar10 confesar que el señor de Fajardo es tod<;> un político, 
Y qu_e, servirá de una manera 111c1s1va en la próxima adminis
trac10n. 

-Joven, r~spondió el señor de Fajardo acariciándose la 
barba, usted tiene corazóu, es usted un hombre de porvenir. 

- Es m1 educando, Jya lo creo! replicó Doña Canuta· me 
!Je encargado de su carrera, ya sabe el Telemaco y los v~rbos 
irregulares; nc:i comprende la ~onj ug-ación, le parece algo de 
luna; pero no importa, la con¡ugac1ón es una cosa inconve· 
mente; y 11;demás, para ser un buen diplomático no se necesita 
la gramática. 

-Es cierto, dijo una vieja abominable· mi espo~o no sabía 
los p7onombres, escribía Jímene~ con_ X y 'n_o por eso dejaba 
de se! un buen general; la maledicencia lo impugnaba de co· 
bard1a. , 

-¡La maledicencia! gritó Fajardo en~endiéndosele la nariz 
hast'.: ponérsele como u~3: remolacha; la maledicencia acusa 
al senor Almonte de tra1c1ón, y ustedes ven que es todo lo con
trar10; él vendrá á _confundir a sus enemigos con esa elocuen
cia que lo caracteriza. 

-Niña, replicó otra vieja; los herejes no saben Jo que dicen 
Y.º estoy por la monarquía que será lo que ponga ea paz á Ti
r10s y á C:1pulentog,. . 

-A Tmos y á G1belmos, querrá usted decir. 
-Me es igual. 
-El negocio de la monarquía, dijo, el diplomático, es una 
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cosa resuelta, he visto un opúscul~, admirable, parece que_ yo lo 
escribí salido de la pluma de Gut1errez Estrada, e~ que se de
muest;·a hasta la evidencia que ese sistema es el único que pue
de plantarse con éxito en nuestro pa(s. 

-¡Muchachos, unos vasos de ponche! 
-Es necesa.rio que las costumbres s~ refinen, _antes como 

antes y ahora como ahora; si, esposo m10, esos gritos son de
masiado plebeyos, has uso de la campamlla. 

--¿JJe qué campanilla? , . 
-Sí, hombrP, de la campana, que entre parentes1s, es nece· 

sario tenerla de resorte; hoy todo se usa de resorte. 
-·Sí hasta las dentaduras; ya ves la ...... 
-·Sí; hombre, comprendo, interrumpió ~oña Oa~uta; y 

lueao añadió por lo bajo: este bruto no es m ha podido ser 
nur'rca un diplomático. 

.-·Yo teugo un individuo 9ue vende unos titulJs de Conde, 
si ustedes saben quieu los qmera comprar, los da sumamen-
te baratos, dijo uno de los concurrente_s. . , . 

Una mirada se cruzó entre los Fa1ardos, nurada mttma 
que decia en buen castellano: 1comprémosles! .. 

El diplomático llamó aparte al concurrente y le d1¡0 en 
voz baja: . 

-Usted dice que los títulos son baratos, bien, vere?los; yo 
los puedo colocar, y L sted puede tener algo de correta¡e_. 

-Muy bien, mañana estaré por aquí con los pergammos. 

VI 

En tanto que los Fajardos y su tertulia da)J~n vuelo á su 
entusiasmo iutervencionista y á sus miras amb1mosas, el C?ro
nel Fernández penetraba en uuo de los aposentos más retira
dos de la casa. 

Luz y clara se habían escurrido bonitamente de la sala y 
estaban al lado del corouel, que triste y silencioso tenía asjda 
una mano de su novia, y con su brazo estrechaba aquella m
fantil cintura. 

Clara se había acercado á la lámpara y se divertía en reco
rrer las páginas de un libro de miRa, no sin estar atenta al me
nor ruido. 

Eduardo no osaba pronunciar una pa!tLbra. 
Repentinamente y cediendo á un esfuerzo supremo, excla

mó con voz conmo,ida: 
-¡Es necesario decirla adiós! ¿tend!·é valor para_ acercarme 

á tí por la postrera vez? ¡Dios míol 1m alma no resiste los em-
1,ates de mi infortunio! 
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